
La esperanza del pueblo mexicano, descansa en la niñez, que solo 

pueden regalar una sonrisa y un gesto amable,  por eso hoy, no te pido 

que los quieras, te exijo que los respetes. 

Buenos días jurado calificador, mi nombre es Jenifer Hitzel Poot 

Morales, estudio en  la escuela Primaria Manuel Chí Moo  de la ciudad 

de Chetumal. Hoy quiero compartirles unas ideas que nacen de mi 

corazón y de mi mente. Lleva por título: “El poder de la educación 

puede transformar la sociedad”. 

A diario, hay actividades tan importantes, muy interesantes, 

definitivamente indispensables pero ninguna, escuchen, escuchen bien 

ninguna con tanta fuerza como lo es la educación. Ah! Pero una 

educación de calidad, que es el mejor camino para lograr que cada 

pueblo llegue al progreso y a su desarrollo pleno y no caiga en las 

garras de la ignorancia, la pobreza de valores. 

¿Cómo lo podemos lograr? Algo difícil, ¿no? Para mí, la educación es el 

proceso mediante el cual la sociedad decide sembrar esa semilla de 

conocimientos, para que nosotros los niños logremos esa educación de 

calidad y alcancemos sabiduría para enfrentarnos a los retos que se 

nos presentan en nuestra vida diaria, desde el saber, el saber hacer y 

saber ser. 

Aún recuerdo la clase en la que hablamos de José Martí, considerado 

el apóstol cubano de la educación, iniciamos con el poema “La rosa 

blanca”, el cual nos inspiró la importancia del valor de la amistad, el 

cultivar con los demás el amor y el respeto. Pero esto transcendió 

cuando escuché que él también hablaba de la educación, me permito 

citar lo siguiente: “El pueblo más feliz es el que tenga mejor educado 

a su hijos, es la instrucción del pensamiento, y en la dirección de los 

sentimientos. Un pueblo instruido ama el trabajo y sabe sacar 

provecho de él. Un pueblo virtuoso vive más feliz y más rico que otro 

lleno de vicios y se defenderá mejor de todo ataque”  



A mi corta edad me hace creer en la esperanza. La sociedad tendrá la 

base de sus logros en la educación, los que vivimos en ella, pensamos, 

sentimos, actuamos, soñamos y luchamos por un Chetumal mejor, y 

porque no por un Quintana Roo, fuerte que se involucre en la 

educación de la niñez, y que esta niñez ponga los cimientos para esa 

fortaleza, ¡ya que somos de buena madera! 

Los niños y niñas de Quintana Roo, exigimos el valor de la esperanza, 

el respeto y el amor. Recordemos que la educación de los hijos 

requiere la acción solícita de los padres desde un primer momento, el 

ser humano desde que nace, tiene el derecho a tener unos padres que 

le ayuden a sostenerse en cuatro pilares: El amor, la aceptación, la 

estabilidad y el ejemplo. 

La educación ayudará a los niños y jóvenes a ser felices, el propósito 

de la educación coincide con el de la vida, es decir, la felicidad de las 

personas. Porque la educación integral contribuye a formarlos de 

manera decisiva en hábitos, actitudes y valores. 

Porque en nuestra lucha no hay fusiles, ni misiles, pero si unas armas 

más poderosas que éstas: las ideas, los principios, el conocimiento y el 

amor. 

Para terminar:  

In nojoch huaya`k letí in huilic in lu´uma México jaalk´ab, yete 

xi`ibob ye te co`delob utztacob. Chen yete la huantab u beytac 

mentic. 

Mi más grande sueño es ver a México libre, con hombres y mujeres de 

bien. Solo con tu ayuda lo podré lograr. 

  

 

   


